
Resumen largo. Rafaela del Milagro. 

Sabemos que una hija de don José del Milagro se ha casado con un cantante italiano, y 

otra con un subteniente de la Guardia real. 

Y sabemos que don José, progresista radical, gusta de la compañía de otros dos liberales, 

el manchego don Bruno Carrasco, y el teniente coronel Santiago Ibero. 

Y sabemos que Ibero está enamorado de Gracia de Castro Amézaga. Y sabemos que la 

guerra ha terminado y que la reina Cristina ha abdicado. 

Y sabemos que Ibero tiene un disgusto tremendo: quieren casar a Gracia con el marqués 

de Sariñán. 

Conoce Santiago a Rafaela del Milagro, malcasada con un militar; ella defiende que tiene 

derecho a corregir su error volviendo a ser soltera; y a Ibero eso no le parece mal. 

Y llega a Madrid la familia de don Bruno, doña Leandra, y sus hijas Lea y Eufrasia; y los 

dos muchachos. 

Y tenemos a Santiago en Olite, con su amigo Baldomero Galán, el marido de Saloma 

Ulibarri. 

En Vitoria don Manuel Montes de Oca proclama que el Regente Espartero es un 

usurpador y que la reina Cristina fue obligada a abdicar. Y se sublevan también Portugalete y 

Bilbao y Orduña. Y don Leopoldo O’Donnell en Pamplona. 

Cuando es notorio que el levantamiento ha fracasado don Manuel tiene que huir 

bajando a Vergara por Arlabán. Pero los miñones que debían protegerle le traicionan y le 

devuelven a Vitoria. 

En la capital alavesa Montes de Oca es custodiado por Ibero. Y Galdós nos deja creer 

que hay una mano misteriosa que mueve a los hombres y les hace coincidir y separase y volver 

a verse y…  

Parece que Santiago y don Manuel se han visto dos veces, o ¿han sido tres..? 

En lo que no duda Galdós es en el modo de afrontar la muerte de don Manuel: lo hace 

desde luego con la bravura, o habría que decir con la serenidad, de un marino español. 


